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Es bien conocida la importancia de la actividad colmenera durante 
la antigüedad y el medievo, debido a que uno de los productos que se 
obtenía, la miel, fue una de las bases principales de la alimentación y el 
único edulcorante conocido hasta finales del siglo XV, fecha en que empezó 
a introducirse la caña de azúcar en Europa, puesto que aunque ya este 
producto se conocía en épocas anteriores, era escaso y raro^. Además, de 
las colmenas se extraía la cera que se empleaba principalmente para la 
fabricación de velas que, dado que era el sistema más refinado y costoso de 
iluminación, se utilizaban principalmente en la liturgia de la iglesia y en los 
hogares de los ricos, empleándose habitualmente el sebo para alumbrar las 
casas del pueblo llano. 
Pese al valor económico de esta actividad, reconocido por todos los 
historiadores, pocos son los estudios que se han detenido en analizar la 
apicultura en épocas históricas^ Además, por desarrollarse en zonas 
'Estando este artículo en prensa, una versión algo más reducida del mismo ha sido publicada 
en la nueva «Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros» («REEAP»). 
-Sobre el papel de la miel en la alimentación medieval Vid. M. MONTANARI, L'alimentazio-
ne contadina nell'Alto Medioevo, Nápoles, 1979; D. M EN JOT, Notes sur le marché de 
l'alimentation et la consommation alimentaire à Murcie à la fin de Moyen Age, en Manger et 
boire au Moyen Age, Niza, 1984, pp. 199-210; T. CASTRO MARTÍNEZ, La alimentación en las 
crónicas castellanas bajomedievales, Granada, 1996, pp. 320-322. 
^Entre los estudios dedicados a la apicultura en época antigua, podemos destacar el de A. 
MARTÍN TORDESILLAS, Las abejas y la miel en la Antigüedad clásica, Madrid, 1968. Para el 
período medieval Vid. J.M^. SÁNCHEZ BENITO, Aproximación al estudio de un sector económico 
en Castilla afines de la Edad Media. La explotación colmenera, «Hernán Cortés y su tiempo. 
Actas del Congreso de Hernán Cortés y su tiempo. V Centenario (1485-1985)», Mérida, 1987, 
pp. 99-104; C. ARGENTE DEL CASTILLO, Las colmenas. Un tipo de aprovechamiento de la 
Sierra Morena, «Actas del 11 Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Medieval», 11, 
"Anuario de Esludios Medievales", 30/1 (2(XX)) 
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serranas y marginales, de escaso atractivo agrícola y demográfico, tan sólo 
se ha visto como una actividad secundaria, que se aprovechaba de espacios 
difícilmente utilizables para la realización de otras actividades. En cierta 
manera fue así, y se puede decir que esta fue una actividad complementaria, 
con cuyo desarrollo se pretendía rentabilizar las zonas de escasa productivi-
dad agrícola y con gran vacío demográfico'^ . Sin embargo, su importancia 
económica, que se puede observar incluso en el hecho de que la miel y la 
cera llegaran a convertirse en el segundo producto de exportación castella-
na^ hizo que los espacios utilizados para la apicultura se preservaran y que 
pronto surgieran normativas que procuraban su correcto desarrollo. 
La importancia de la apicultura en la economía medieval está 
claramente patente en Sevilla donde el 8 de marzo de 1254, poco después de 
la conquista, el cabildo de la ciudad había establecido unas ordenanzas que 
regulaban esta actividad, siendo éste el primer ordenamiento elaborado por 
el concejo hispalense del que tenemos noticias. No se nos ha conservado el 
original, sino tan sólo la confirmación hecha por Enrique II en las Cortes de 
Burgos de 1367 del texto realizado por el concejo de Sevilla y confirmado 
a su vez por su padre Alfonso XI en 1337 .^ Este texto fue también recogido 
en las Ordenanzas de Sevilla elaboradas en el siglo XVI, con algunas 
adiciones posteriores"^ . En ellas se estableció la forma de explotación de esta 
riqueza, así como sus relaciones con el medio que les rodeaba. Además, a 
grandes rasgos, estas ordenanzas se preocuparon de establecer la distancia 
entre majadas, procurar que los propietarios de éstas fueran vecinos de 
Sevilla y su Tierra, y evitar su hurto. Asimismo se establecieron las 
funciones de los alcaldes de los colmeneros. 
Córdoba, 1994, pp. 247-260. 
•^ D. ÁVILA FERNÁNDEZ, La floración de los matorrales, un recurso natural de Sierra 
Morena, «Revista de Estudios Andaluces», 3 (Sevilla, 1984). p. 184; C. ARGENTE DEL 
CASTILLO, Las colmenas. Un tipo de aprovechamiento, op. cit. p. 248. 
'^ L. SuÁREZ FERNÁNDEZ, Los Trastámaras de Castilla y Aragón en el siglo XV (1407-1474), 
en Historia de España, dirigida por R. Menéndez Pidal, XV, Madrid, 1964, p. 5. 
^E/ libro de los privilegios de la ciudad de Sevilla, (ed. Sevilla, 1993). doc. n° 63. El 
ordenamiento no terminó de copiarse. Por ello, siempre nos referiremos a la copia existente en 
las Ordenanzas de Sevilla. 
^Recopilación de las Ordenanzas de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla. Ed. facsímil 
de la impresa en Sevilla, 1632 (Sevilla, 1975) (en adelante Ordenanzas de Sevilla, fol. 124r y 
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El principal requisito para un correcto desarrollo de la actividad 
colmenera es el de la existencia de espacios casi vírgenes con floración 
abundante y agua para el alimento de las abejas. Por ello eran las zonas de 
monte y en general cualquier lugar de difícil acceso y de escaso valor 
agrícola las especialmente dedicadas a la apicultura. En ellas destaca la 
presencia abundante de plantas con flores, siendo especialmente preciadas las 
olorosas, como el tomillo, el romero, la salvia, la retama o la jara. 
Dentro del territorio del Reino de Sevilla, este tipo de plantas era 
especialmente abundantes en las zonas de monte, entre las que destacan 
principalmente las del norte y noroeste (la Sierra Morena Occidental) y en 
la parte suroriental, las primeras estribaciones del Subbético. Eran éstas 
zonas montañosas y accidentadas, y por lo tanto con suelos pobres para el 
cultivo, por lo que en ellas predominaba la vegetación espontánea, entre la 
que era especialmente preciada por los colmeneros la que se desarrollaba en 
el sotobosque, zonas de difícil acceso, donde encontramos principalmente 
lentiscos, madroños, jaras, retamales y carrascales .^ A estas tierras las 
Ordenanzas de Sevilla las denominaban «sierras y jaras», siendo especialmen-
te apreciados por los colmeneros sevillanos los jarales de Carmona y 
Utrera^ 
Los datos que nos ofrece el diezmo son una prueba clara de que la 
producción de miel y cera dentro del territorio que comprendía el Arzobispa-
do de Sevilla se concentraba en los espacios serranos. En efecto, si 
observamos el Gráfico n^ 1, confeccionado a partir de las Cuentas 
Decimales de 1520, podemos ver cómo más de la mitad de la producción se 
concentraba en las vicaría de Niebla, Almonaster, Zufre y Constantina, 
situadas en la Sierra Morena Occidental, zona poco apta para el cultivo pero 
sí muy apreciada desde el punto de vista ganadero y especialmente por la 
apicultura^°. Dentro de este sector, y según se refleja en el gráfico n° 2, 
podemos destacar la producción de la vicaría de Almonaster, a la que 
^M^ A. CARMONA RUIZ, La ganadería en el reino de Sevilla durante la Baja Edad Media, 
Sevilla, 1995. Tesis doctoral inédita. 
'^Ordenanzas de Sevilla, fol. 124r. 
'"Un estudio sobre la zona más Occidental de Sierra Morena, la llamada en época medieval 
«Sierra de Aroche y Aracena» es el de D. ÁVILA FERNÁNDEZ, Las explotaciones agropecuarias 
en Sierra Morena occidental. Un estudio geográfico de la estructura productiva del espacio 
serrano, Sevilla, 1988. Para la porción que conformaba la llamada «Sierra de Constantina» Vid. 
Equipo plurisdiciplinar de la Casa de Velazquez. Supervivencia de la Sierra Norte. (Evolución 
de los paisajes y ordenación del territorio en Andalucía Occidental), Madrid, 1986. 
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pertenecían las villas situadas en la Sierra de Aroche y Aracena, espacio 
especialmente apreciado desde el punto de vista de aprovechamiento pastoril 
y apícola, debido a que la pluviosidad era mayor y por lo tanto el manto 
vegetal más denso ^ ^ 
Como se puede comprobar en el cuadro que presentamos a 
continuación, en el que recogemos las poblaciones en que las cantidades 
recaudadas en 1520 en concepto del diezmo de cera y miel fueron superiores 
a 10.000 mrs., todas ellas, a excepción de la ciudad de Sevilla, tenían parte 
o la totalidad de sus términos en el sector serrano del arzobispado. El hecho 
de que aparezca Sevilla entre los máximos no significa que esta ciudad fuera 
un foco de actividad colmenera, sabiendo además que el territorio de la 
ciudad era bastante escaso. Esto más bien puede indicar que buena parte de 
propietarios de colmenas eran vecinos de Sevilla y por lo tanto era allí donde 
tenían que pagar este impuesto, aunque posiblemente sus propiedades 
apícolas estuvieran en las Sierras. La concesión de autorizaciones por parte 
del concejo de Sevilla a algunos de los miembros del cabildo para colocar 
colmenas en los espacios comunales del alfoz sevillano, y en concreto en la 
comarca de la Sierra, puede explicar en parte esta situación. Además, la 
existencia de gran cantidad de establecimientos religiosos y el hecho de ser 
un importante núcleo de población pueden explicar también la aparición de 
una cantidad tan importante de miel y cera. 
Cuadro n^ 1 o 1 12 
LOCALIDADES DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA 
EN LAS QUE EL MONTO DEL DIEZMO DE MIEL Y CERA 













''V7í/. M^ A. CARMONA RUIZ, Notas sobre la ganadería de la Sierra de Huelva, «Historia. 
Instituciones. Documentos», 21 (Sevilla, 1994). pp. 63-81. 
'-Archivo de la Catedral de Sevilla, leg. 2547. Los datos de todo el arzobispado, tanto para 
1519 como para 1520, en el anexo a este artículo. 
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La relativa «modernidad» de los datos referentes al diezmo de la miel 
y cera y la falta de información de este tipo para épocas anteriores nos 
impide conocer la evolución de la producción apícola en el Reino de Sevilla 
durante época medieval. Es muy posible que, dado la existencia durante gran 
parte de este período de importantes zonas baldías, especialmente durante los 
siglos XIII y XIV ^ \ la cantidad de colmenas fuera mayor en esos momen-
tos, reduciéndose paulatinamente conforme se produjo un aumento demográ-
fico, auge económico y por lo tanto una reducción de los espacios incultos 
en beneficio de la agricultura, proceso que podemos considerar culminado 
a finales del siglo XV. En contraposición, y debido a la desaparición del 
peligro musulmán, en la comarca de La Campiña, y en especial en la «Banda 
Morisca», posiblemente se produjo una expansión de esta actividad, como 
reflejan las Ordenanzas de Sevilla, cuando recogen una provisión real, dada 
en 1488 en que se autorizaba a dejar en la/Campiña dos tercios de legua 
entre majadas: 
...fue declarado, que aquella misma sea guandada a las personas que tienen 
colmenares puestos en la dicha comarca,, y campiña de Vtrera. No 
embargante, que en los tiempos passados, por el temor de los Moros, no 
ouiesse allí colmenares...'"* 
Otra fuente documental que nos puede servir para constatar esta 
realidad son los Padrones Fiscales de Bienes que se conservan en el Archivo 
'^Estudios importantes sobre los problemas demográficos y repobladores de los siglos XIII 
y XIV son, entre otros, los de M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, En torno a los orígenes de Andalucía, 
Sevilla, 1988, 2^ ed. Y La repoblación de la zona de Sevilla durante el siglo XIV. Estudio y 
documentación, Sevilla, 1975, 2^ ed. ampliada, 1993. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 127v. 
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Municipal de Sevilla. En ellos aparecen en ocasiones recogidas las propieda-
des de cada uno de los vecinos pecheros de la población. Desgraciadamente 
éstos sólo se realizaron a partir de finales del siglo XV y no se conservan de 
todas las villas pertenecientes a la Tierra de Sevilla^ .^ De todas formas, 
conservamos varios de algunas de las poblaciones, que, aunque son 
relativamente cercanos en el tiempo, nos permiten observar cómo, salvo 
algunas excepciones a veces explicables (como es el caso de Alcalá de 
Guadaíra, situada en La Campiña y cuyo incremento posiblemente fue 
producto de la desaparición del peligro musulmán), se produjo una reducción 
generalizada de las cantidades de colmenas existentes, según queda reflejado 
en el Cuadro n° 2. 
Cuadro n« 2 '^ 
















































'"^ Un estudio sobre este tipo de fuente fiscal lo realizó A. COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ, 
Sevilla en la Baja Edad Media. La ciudad y sus hombres, Sevilla, 1984, pp. 20-30. Vid. 
también M. BORRERO FERNÁNDEZ, El mundo rural sevillano en el siglo XV: Aljarafe y Ribera, 
Sevilla, 1983, p. 122. M^A. CARMONA Ruiz, La ganadería en el Reino, op. cit., cap. VII. 
'^ Archivo Municipal de Sevilla (en adelante AMS), Secc. XVI 
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Habitualmente las tierras en las que situaban los colmenares eran los 
espacios comunales más alejados del término y de escasa calidad agrícola. 
Al ser tierras de titularidad pública, los colmeneros debían de obtener el 
permiso del concejo para colocar sus instalaciones. Las colmenas se 
concentraban para su explotación en espacios concretos y bien delimitados 
denominados majadas, asientos o posadas, o cotos como es el caso de en 
Almonaster^ .^ En las majadas no sólo encontramos las colmenas sino que 
también solía haber una casa para el colmenero y un losar para la caza, así 
como un área para el enjambradero^^ y en ocasiones también un huerto'^ 
Como en los colmenares se podían meter colmenas de diferentes propieta-
rios, para evitar problemas de hurto o pérdida de alguna, era obligatorio su 
herrado con la señal de su propietario. Además, y por la misma razón, 
'^J. PÉREZ-EMBID WAMBA, La organización de la vida rural en la Sierra afines de la Edad 
Media. Las ordenanzas municipales de Almonaster, en Huelva en su Historia, 1, Huelva, 1981. 
(En adelante. Ordenanzas de Álmonaster), cap. LXII, p. 275. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 125r-v. J.M'* SÁNCHEZ BENITO, Aproximación al estudio de 
un sector económico, op. cit. p. 100. 
'^AMS, Act. Capit. 1476, agost.-sept., s. fol. 
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cuando se compraban colmenas el nuevo dueño no podía deshacer la señal 
que éstas tenían, debiendo colocar su hierro encima del antiguo^ .^ 
Las colmenas podían ser diversos tipos. Así, la más simple era un 
tronco hueco de un árbol, aunque generalmente eran más complejas 
pudiéndose realizar de barro, mimbre o corcho, siendo estas últimas las más 
frecuentes en territorio andaluz, ya que frente a las anteriores presentaban 
la ventaja de ser más ligeras que las de madera o mimbre y no se recalenta-
ban tanto en verano como las de barro^^ Para evitar la entrada de reptiles, 
debían estar muy bien cerradas, dejando tan sólo dos pequeñas piqueras en 
alto a fin de que si entraba un animal por una de ellas las abejas pudieran 
huir por la otra^ .^ Pero además para protegerlas de animales que intentaran 
comerse la miel o las propias abejas, las colmenas no solían depositarse en 
el suelo y normalmente se situaban encima de pedestales de madera^\ que 
en Sevilla se llamaban sillas, sesigas o siesigas^^. Los tratadistas de 
agricultura aconsejaban orientar las colmenas hacia el sudeste con el fm de 
que les diera el sol de la mañana en invierno, y quedara la entrada en 
sombra al mediodía, a fin de que en verano no sufrieran insolación. Además 
debían estar bien protegidas del viento, bien colocando las majadas en el 
valle, bien mediante la construcción de muros. Igualmente debían colocarse 
en lugares apartados del ganado, especialmente de cabras y ovejas, al 
destruir las primeras las colmenas y las segunda dejar mechones de lana 
enganchados en las ramas donde podían enredarse las abejas. Asimismo 
tenían que tener cerca agua clara, con lo que los emplazamientos idóneos 
eran los valles alejados de la población surcados por arroyos^^ 
Al necesitar los colmenares un espacio alrededor lo suficientemente 
amplio para poder abastecer de polen a las abejas, las Ordenanzas Municipa-
les establecieron unas distancias mínimas entre majadas. En Sevilla las 
Ordenanzas de 1254 fijaron separaciones diferentes en las distintas regiones, 
""M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ Ordenanzas del concejo de Cannona, Sevilla, 1977. (En adelante, 
Ordenanzas de Cannona), llll, p. 153. 
•'C. ARGENTE DEL CASTILLO, Las colmenas. Un tipo de aprovechamiento, op. cit. p. 249. 
"G.A. DE HERRERA, Obra de Agricultura, BAE, Madrid, 1970, reed. pp. 269-270. 
~^ Ibn al-AwWAN, Libro de Agricultura. Ed. 1802 por José Antonio Banqueri; ed. facsímil, 
Madrid, 1988, p. 721; M. AGUSTÍN, Libro de los secretos de agricultura, casa de campo y 
pastoril, 1617, ed. de 1722, p. 391. 
'"^ AMS, Secc. XVI, Padrones Fiscales. 
-^''G.A. DE HERRERA, Obra de agricultura, p. 266. 
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y así en la Sierra Norte era de una legua; en las «jaras de Utrera y de 
Carmona», y por extensión en toda la comarca de La Campiña, dos tercios 
de legua y en la frontera con Portugal, media legua, excepto al lado de los 
mojones donde no había limitación alguna, al igual que en los extremos de 
los términos de las diferentes villas. Siempre existía la condición de que en 
cada majada se edificara una casa y la tuvieran poblada al menos con un 
hombre, un perro y un número de colmenas razonable, y que quedara libre 
la entrada al ganado para pastar y a los vecinos para cortar leña^ .^ En 
Alcalá de los Gazules la distancia entre majadas de colmenas era sólo de un 
cuarto de legua^ .^ En el condado de Niebla era de 366 sogas toledanas^ .^ 
Pero además de los colmenares situadas en las zonas más abruptas 
y alejadas de los términos, existían colmenas en las cercanías de las villas. 
Para ello en ocasiones se reservaba un terreno, como es el caso de 
Cortegana donde había unos ejidos de una extensión de 9 sogas y 4 brazas, 
destinados a las majadas^ .^ Su cercanía a las villas hacía que estas majadas 
normalmente estuvieran próximas a las zonas de cultivo, a los que en 
ocasiones podían producir importante perjuicios, especialmente a las viñas 
cuando tenían fruto. Por ello, las ordenanzas disponían que se retiraran las 
colmenas de los viñedos en verano, variando el día establecido según el 
lugar^ ,^ cuando las uvas empezaban a madurar y hasta que hubiera acabado 
la vendimia. La distancia que tenía que respetarse variaba de un lugar a otro, 
y así, en Sevilla era de una legua^\ mientras que en Carmona, Puebla de 
'^Ordenanzas de Sevilla, fol. 124v. 
*^ M^. FERNÁNDEZ GÓMEZ, Alcalá de los Gazules afines de la Edad Media a través de las 
Ordenanzas del Marqués de Tarifa. Tesis de licenciatura inédita. (En adelante, Ordenanzas de 
Alcalá de los Gazules), Título Lili, n° 1. 
"^I. GALÁN PARRA, Las ordenanzas de 1504para Huelva y el condado de Niebla, en Huelva 
en su Historia, 3, Huelva, 1990. (En adelante. Ordenanzas para Huelva y el Condado de 
Niebla), p. 173. 920 sogas toledanas equivalían a una legua, y una legua a 5.572'2 m. 
-^J. PÉREZ-EMBID WAMBA, La estructura de la producción agraria en las Sierras de Aroche 
y Aracena a fines de la Edad Media, «Actas del V Coloquio de Historia Medieval de 
Andalucía», Córdoba, 1988, (En adelante. Ordenanzas de Cortegana), p. 266. 
"^El día de San Juan (24 de junio) en Marchena. El día de Santiago (25 de julio) en 
Carmona, Alcalá de los Gazules, Huelva y condado de Niebla. El 1 de agosto en Cantillana y 
en Zalamea, El día de Sta. María de Agosto (15 de agosto) en Sevilla y su tierra. El día de San 
Bartolomé (24 de agosto) en Almonaster. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 78v. 
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Cazalla y condado de Niebla era de media legua^ .^ En otras villas se 
establecían límites a partir de los cuales no podían colocarse colmenas en 
verano, caso de Alcalá de los Gazules, Jerez de la Frontera o Cantillana^\ 
y en algunas villas se indicaban los lugares a los que tenían que trasladarse 
las colmenas, caso de Almonaster que reservaba las majadas de Juan Ramos, 
del Perro, de Alonso Miguel, del Porchuelo, Amoncarrache, el de las casas 
de las Bermejuelas y el de las casas de Juan Pascual del molino^ "*, o en El 
Pedroso donde el concejo tenía una majada en la que los vecinos debían 
colocar las colmenas que retiraban de las viñas^^ 
Así pues, las colmenas situadas en las cercanías de las villas que 
pudieran dañar a los viñedos^ ^ sufrían un movimiento estacional de corto 
radio, motivado por la prohibición de estar en determinadas zonas. Sin 
embargo, también se producían traslados de colmenas en busca de determina-
das floraciones, como la que realizaban los colmeneros sevillanos a la 
búsqueda de la flor del cardo^ .^ Estos movimientos pueden ser comparados 
con los que realizaban los colmeneros en el Reino de Jaén durante los meses 
de verano, según ha podido constatar Carmen Argente, y se realizaban a 
lomos de caballos, mulos o asnos^^ 
La importancia de esta actividad explican la existencia en Sevilla de 
unos oficiales, cuyo principal cometido era el de vigilar el cumplimiento de 
las normas concernientes a la apicultura. Estos eran los alcaldes de los 
colmeneros, que fueron nombrados por primera vez por Alfonso X. Sus 
funciones aparecen ya claramente detalladas en las Ordenanzas de 1254-'^ . 
^'Ordenanzas de Carmona, p. 153. Ordenanzas de Huelva y condado de Niebla, n° 196, 
p. 144. M^ L. PARDO RODRÍGUEZ, Las Ordenanzas de la Puebla de Cazalla (1504), «Actas II 
Congreso de Historia de Andalucía. Historia Medieval», I, Córdoba, 1994. (En adelante. 
Ordenanzas de La Puebla de Cazalla, 1504), pp. 202-203.. 
^^Ordenanzas de Alcalá de los Gazules, LXVI, 33. Archivo Municipal de Jerez (en adelante 
AMJ, Act. Capit., fol. 89r. M^.A. CARMONA RUIZ, Ordenanzas Municipales de Camiliana, 
Camiliana, 1996. (En adelante. Ordenanzas de Camiliana), cap. XCIII. 
^^Ordenanzas de Almonaster, LXII, p. 275. 
-^'AMS, Act. Capit., 1477, marz.-abr., s. fol. 
^^ 'Las colmenas que estaban situadas en las cercanías de las villas y no producían ningún 
perjuicio no tenían que ser trasladarlas. Ordenanzas de Sevilla, fol. 104v. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 126r. 
*^*C. ARGENTE DEL CASTILLO OC AÑA. La ganadería medieval andaluza. Siglos XJll-XVí. 
(Reinos de Jaén y Córdoba), Jaén, 1991, p. 127; Las colmenas. Un tipo de aprovechamiento, 
op. cit. pp. 252-253. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 124r. 
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En ellas no se especifica su numero, pero si la dependencia de su nombra-
miento de los colmeneros sevillanos, que podían destituirlos y cambiarlos 
cuando quisieran, aunque siempre estaban sujetos al concejo sevillano puesto 
que debían jurar su cargo ante los alcaldes mayores de Sevilla'*^ . 
Los alcaldes de colmeneros estaban obligados a juzgar todos los 
casos relacionados con la actividad colmenera, para lo cual acudían 
semanalmente los lunes, miércoles y viernes al Corral de los Olmos, con 
competencias similares a los alcaldes ordinarios de la ciudad. Otra de sus 
funciones era la de hacer respetar las distancias establecidas entre majadas, 
por lo que debían que inspeccionarlas periódicamente. Además, tenían cierta 
capacidad legislativa, para lo cual debían que contar con cinco hombres 
buenos propietarios de colmenas y majadas, elegidos anualmente en la 
primera reunión que realizaran los alcaldes de los colmeneros. La principal 
obligación de estos hombres buenos era la de asistir tres veces al año (en 
Navidad, Pascua Florida y San Juan) a un cabildo en el que estaban también 
presentes los alcaldes de los colmeneros'^ \ Estas reuniones se efectuaban 
en la iglesia de San Juan'*^ , y su importancia dentro de la organización 
colmenera se puede constatar en normas como la obligación de entregar a 
este cabildo de las colmenas que no cumplieran las Ordenanzas'^ ^ 
Los hombres buenos tenían también la responsabilidad de hacer 
respetar la normativa por la que se regía la apicultura, por lo que, al igual 
que los alcaldes de los colmeneros, debían de perseguir y apresar a quienes 
infringieran las leyes'*^ . 
* * * 
Un problema importante y de difícil solución es el de conocer la 
propiedad, tanto de las colmenas como de los asientos o majadas donde éstas 
se colocaban. A través de los padrones fiscales estudiados, y a los que nos 
hemos referido anteriormente, hemos podido comprobar la existencia de 
'7¿)/'¿/. fol. 125v. 
''Ibidem. 
'-Ibidem, fol. 126v. 
'^Ibidem, fol. 124v. 
''Ibidem, fol. 125v. 
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propietarios de majadas de colmenas, de sólo algunas sillas, de majadas y 
colmenas y exclusivamente de colmenas. 
Los colmenares, como ya hemos indicado, se situaban en las tierra 
baldías de las villas y ciudades tras la autorización del concejo, quien 
otorgaba la propiedad de los terrenos donde se iban a colocar colmenas, 
siempre que estas tierras se dedicaran exclusivamente a esa actividad y no 
se produjera perjuicio a ningún vecino del lugar. A fin de evitar la 
utilización de estas tierras para otro fin, las personas a las que se les habían 
designado estaban obligadas a colocar sus colmenas en un plazo de tiempo 
inferior a dos años, volviendo a convertirse en espacio de aprovechamiento 
comunal cuando dejaba de usarse para el fin asignado'*^ 
Las Actas Capitulares están plagadas de solicitudes de tierras para 
hacer majadas de colmenas, en su mayoría realizadas por personajes 
influyentes en el concejo. Esto puede explicar el hecho de que en las cuentas 
decimales destaque por su importancia el diezmo de la miel y cera de la 
ciudad de Sevilla, mientras que en los Padrones Fiscales es casi insignifican-
te el número de colmenas declarado por vecinos de esta ciudad. Es muy 
posible que los propietarios de la miel y cera que se recoge en las cuentas 
decimales fueran personas privilegiadas, como eclesiásticos, miembros del 
cabildo e incluso nobles, que al no estar obligados a tributar no están 
recogidos en los Padrones Fiscales elaborados por la ciudad de Sevilla. 
Era norma habitual en Sevilla que las personas autorizadas a colocar 
una majada de colmenas en las tierras comunales fuera vecino de la ciudad 
o de su Tierra, aunque existía la posibilidad de que un albarrán tuviera una 
majada, siempre bajo el consentimiento de los vecinos más cercanos. En este 
caso estos vecinos podían colocar colmenas en la majada del albarrán, con 
lo cual éste perdía la propiedad de este espacio, que pasaba a depender de 
dichos vecinos'*^ . 
Las majadas podían ser utilizadas por la persona a la que el concejo 
las había cedido para meter sus colmenas, o podía arrendarlas o venderlas 
a otros vecinos, enteras o parcialmente. Era muy habitual adquirir parte de 
una majada en aparcería, para colocar los «pegujares de colmenas» que el 
aparcero poseía. Estos pegujares, normalmente estaban compuestos por pocas 
colmenas, generalmente de menos de 50 colmenas, ya que cuando el número 
'^Ibidem, fol. 127v. 
''Ibidem, fol. 124r-v. 
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era mayor, los dueños de colmenas debían buscarse una majada propia**^ . 
Además los aparceros tenían prohibido meter en su corral colmenas 
ajenas"^ .^ 
Del mismo modo que se arrendaban y vendían las majadas, podían 
venderse o arrendarse las colmenas que éstas contenían. Las Ordenanzas de 
colmeneros de Sevilla regulan perfectamente la forma en que se llevaban a 
cabo los arrendamientos, obligando al pago de la renta incluso en caso de 
que las abejas murieran antes de que se acabara el contrato, puesto que se 
pensaba que normalmente era producto de la negligencia del colmenero, 
especialmente cuando la mortandad se producía a partir de mayo, ya que éste 
generalmente era producto de la mala limpieza de las colmenas después de 
la invernada'* .^ 
Cuando alguna majada quedaba vacía porque se murieron las abejas, 
su dueño tenía derecho a volver a poblarla durante tres años. Además, la 
propiedad de los colmenares, según indican las Ordenanzas de Sevilla, estaba 
limitada a un tiempo máximo de treinta años, pudiendo en ese período 
disfrutar de los mismos los descendientes del vecino al que se le había 
concedido la majada^ .^ 
Así pues, los colmeneros tan sólo eran propietarios plenos de las 
colmenas en las que se criaban las abejas, puesto que tampoco eran dueños 
de los animales, pues como indican las Partidas, «Las abejas son como cosas 
salvages»^^ con lo cual si abandonaban las colmenas el colmenero perdía 
los derechos que tenían sobre las abejas: 
...si en enxambre de las abejas volare de las colmenas de algunt home et 
se fuere, si el señor delias las perdiere de vista o fueren tan alongadas del 
que las non pueda prender ni seguir, pierde por ende el señorío que las 
habie sobre ellas et gánalas quien quier que las prenda et las encierre 
primeramente*^". 
''AMS, Act. Capit., 1477, marz.-abri, s. fol. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 126r. 
'Vbídem, fol. 125r. 
^""Ibidem. 
•""ALFONSO EL SABIO, Las Siete Partidas, glosadas por el Licenciado Gregorio López, Año 
de MDLV. Partida III, tit. xxviii, ley xxi. 
^-Ibidem. 
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Sin embargo, y debido a los problemas que se producían en la época 
de la enjambrazón, momento en que las abejas reinas más viejas abandonan 
las colmenas para buscar un nuevo lugar donde realizar sus enjambres, se 
establecieron unas normas que protegían el derecho de los colmeneros 
dueños de las colmenas «madres» sobre estos enjambres. Así, las Ordenanzas 
de Carmona prohibía que alguien pudiera coger los enjambres situados cerca 
de una majada de colmenas^^ En Sevilla estaba establecido que un colme-
nero podía perder los enjambres si éstos procedían de colmenares en los que 
no hubiera una casa y un hombre^ "^ . 
La localización de las colmenas en los espacios incultos de los 
concejos dio lugar a frecuentes roces entre los apicultores y ganaderos, dado 
que se aprovechaban de un mismo espacio. La posibilidad de que las abejas 
atacaran a los ganados al acercarse excesivamente a las colmenas y el peligro 
de que los ganados destrozasen las plantas cercanas a los colmenares o las 
propias colmenas, determinaron que se establecieran unas distancias mínimas 
entre ambos tipos de explotación y que se impusieran importantes penas a 
los ganados que dañasen los colmenares^^ Esta normativa corresponde al 
siglo XVI, ya que fue entonces cuando el aumento demográfico de Andalucía 
presionó directamente sobre los baldíos y por lo tanto en su explotación 
tradicional. Por ello, en Zalamea se estableció una distancia de 4 sogas 
toledanas a guardar alrededor de las colmenas, espacio que debía estar 
perfectamente señalado^ .^ En Cortegana, al igual que ocurría que en Aroche 
y Aracena, se prohibió totalmente la entrada de ganado en los «ejidos de las 
majadas de las colmenas»^ "^ . 
En el caso de Sevilla, el deseo de los colmeneros de proteger sus 
colmenares del peligro de los ganados hizo que intentaran hacer extensible 
al ganado la norma de prohibir la roza a 100 sogas alrededor de las majadas. 
Así, eñ 1478 la reina doña Isabel remitió una ejecutoria en que se confirma-
ba una ordenanza realizada por el concejo de Sevilla en 1446 y 1459 
prohibiendo efectuar rozas en un radio de 100 sogas toledanas alrededor de 
^^Ordenanzas de Carmona, p. 153. 
^^Ordenanzas de Sevilla, fol. 124v 
^^ A. LÓPEZ GUTIÉRREZ Las Ordenanzas de Zalamea la Real. 1530. (Zalamea la Real, 1994) 
(En adelante. Ordenanzas de Zalamea), cap. LXVII. Ordenanzas de Almonaster, LXI, p. 275. 
^^Ordenanzas de Zalamea, fol. 17v-18r. 
^^Ordenanzas de Cortegana, cap. XIV, p. 266. 
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las majadas de colmenas situadas en las sierras de Aroche y Constantina^ .^ 
Esta carta fue hecha extensible por los colmeneros de Sevilla a todos los 
usos de los montes, con lo que prohibían el pasto y la corta de leña dentro 
de las cien sogas toledanas. Los perjuicios que esto causaba a la ganadería 
de la Sierra, máxime cuando esta zona estaba plagada de colmenares con lo 
que casi se prohibía el pasto de los ganados en los montes, hicieron que los 
ganaderos de Santa Olalla protestaran ante el concejo de Sevilla, por lo que 
en 1492 el juez de términos de Sevilla Rodrigo de Cualla dio una sentencia 
que permitía el pasto y la corta de leña en todo el monte sin ningún tipo de 
limitación. Sin embargo, los abusos de los colmeneros continuaron, por lo 
que en 1499 el juez Pedro de Maluenda tuvo que intervenir confirmando esta 
sentencia, ratificándola en 1511 la reina Juana^ .^ 
El otro peligro que amenazaba a los colmenares era el fuego, 
especialmente a partir del siglo XV, cuando se pusieron en cultivo tierras 
baldías situadas en los montes que se despojaban de maleza mediante rozas 
con fuego, utilizándose la ceniza para el abono de unas tierras, generalmente 
de mala calidad^. Estas rozas, realizadas especialmente en la comarca de 
la Sierra debido al aumento demográfico y a la mala calidad de las tierras^^ 
en ocasiones estaban incontroladas o muy cercanas a las majadas de 
colmenas, con lo que suponían un importante peligro. Por ello el concejo de 
Sevilla estableció, como ya hemos indicado, unas ordenanzas en 1446 que 
pretendían proteger a las colmenas de esta amenaza, impidiendo la 
realización de rozas a 100 leguas toledanas. Tales ordenanzas fueron 
incumplidas tanto por los colmeneros como por los nuevos agricultores. En 
1452 el concejo de Castilblanco se quejaba al de Sevilla porque los 
colmeneros le impedían la roza a menos de 900 sogas alrededor de las 
majadas^ ^ En contrapartida, las rozas se realizaban en ocasiones a menos 
de 100 sogas. Por ello, las ordenanzas realizadas por el concejo de Sevilla 
•'^ 1446, septiembre 6. Sevilla; 1459, octubre 26. Sevilla; 1478, abril 22. Sevilla. AMS, 
Secc. I, carp. 67, n° 76. Vid. Apéndice documental, does, n"' 1 a 3. 
-''•^ 1492, enero 29. Sevilla. Sentencia dada por Rodrigo de Cualla, confirmada en 1499, 
febrero 23, Sevilla por Pedro de Maluenda. Carta ejecutoria de doña Juana que confirma estas 
sentencias. 1511, mayo 28. Sevilla. AMS, Secc. I, carp. 67, n° 76. Vid. Apéndice documental, 
doc. n° 3. 
'^"M.A. CARMONA RUIZ, Notas sobre la ganadería, op. cit. p. 70. 
^^Vid. A. COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ, La tierra realenga de Huelva en el siglo XV, en 
Huelva en la Andalucía del siglo XV, Huelva, 1986, pp. 37-64. 
^-1452, septiembre, 8. AMS, Act. Capit., 1452, ago-oct., fol. 37. 
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tuvieron que ser ratificadas en 1459 y 1468 y confirmadas por la Corona en 
1478^ .^ Sin embargo, la inoperância de la normativa hizo que en 1494 se 
estableciera una nueva norma mucho más férrea y precisa en las penas^. 
En otras zonas del Reino de Sevilla se hicieron disposiciones similares, y así 
en el condado de Niebla se establecieron 40 o 50 cuerdas de separación con 
las majadas y en Lepe 300 pasos^^ 
En el caso de que la majada ardiera, las Ordenanzas de Sevilla 
permitían que el colmenero pusiera sus colmenas en las cuatro majadas más 
cercanas durante dos años y seis meses, fecha que se consideraba que el 
quemado se había regenerado, con lo que debía colocar sus colmenas en el 
antiguo asiento^ .^ 
CONCLUSIONES 
A través de estas páginas hemos visto la importancia de la actividad 
apícola en la época medieval, y en concreto en el Reino de Sevilla donde su 
desarrollo obligó a la creación de una normativa e instituciones específicas, 
cuyo exponente más importante era los alcaldes de colmeneros encargados 
de velar por el cumplimiento de las ordenanzas de los colmeneros y juzgar 
los casos en los que éstos estuvieran implicados. 
Esta actividad se desarrollaba preferente en los espacios comunales 
más alejados del término y de escasa calidad agrícola donde existiera 
floración abundante y agua para el alimento de las abejas. Por ello era 
especialmente preferida la zona de monte, concentrándose preferentemente 
en los espacios serranos del Reino de Sevilla, y en concreto, según podemos 
constatar a través de las Cuentas Decimales, en la Sierra Morena Occidental, 
destacando especialmente la vicaría de Almonaster. 
Al situarse los colmenares en las tierras baldías de una villa tenían 
que solicitar permiso al concejo, quien otorgaba la propiedad de los terrenos 
donde se iban a colocar las colmenas siempre que se dedicaran exclusiva-
^^AMS, Secc. I, carp. 67, n° 76. Vid. Apéndice documental, doc. n° 1. Ordenanzas de 
Sevilla, fol. 127v-128r. 
^1494, octubre, 15. Sevilla. AMS, Secc. I, carp. 67, n° 76. 
^^Ordenanzas de Huelva y condado de Niebla, pp. 135-136. 
^Ordenanzas de Sevilla, fol. 124v-125r. 
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mente a esa actividad y no perjudicaran a ningún vecino. Estas tierras podían 
ser explotadas directamente por el concesionario o arrendarlas o venderlas 
total o parcialmente a terceros para la colocación de colmenares. A este 
mismo tipo de transacción estaban sujetas las colmenas. 
Los colmeneros sufrieron importantes litigios con los ganaderos 
motivados principalmente por la utilización por ambas actividades de un 
mismo espacio. Ante el problema que suponía que los ganados se acercaran 
excesivamente a las colmenas, se establecieron distancias mínimas entre 
ambos tipos de explotación. Del mismo modo, el peligro de incendio que 
suponían las rozas extensivas practicadas especialmente a partir del siglo XV 
obligó al establecimiento de distancias mínimas que iban entre 100 y 300 
sogas toledanas, dependiendo de la zona. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL' 
1446, septiembre, 6. Sevilla. 
Los fieles ejecutores del concejo de Sevilla ordenan, ante la petición de los alcaldes 
de los colmeneros por el peligro de incendio que supone para las colmenas, 
que los labradores de las Sierras de A roche y Constantina no hagan rozas 
a menos de 100 sogas toledanas de las majadas de colmenas, y que siempre 
éstas se realicen a la puesta de sol 
B. Inserto en el documento n° 3 
Nos los fieles esecutores de la muy noble e muy leal çibdad de Seuilla et 
de su tierra por nuestro señor el rey fazemos saber a vos los concejos, alcaldes, 
alguaziles e oficiales e omes buenos de las dichas villas e lugares de la dicha çibdad 
de Seuilla e de la syerra de Aroche e Costantina o qualquier o qualesquier de vos 
a quien esta nuestra carta vierdes. Que ante nos paresçieron los alcaldes de los 
colmeneros e los cinco omes buenos diputados con ellos e señores de majadas e de 
colmenas e otros vezinos que tienen majadas de colmenas, vezinos desta çibdad, e 
nos denunciaron e dixeron en commo en las syerras de Aroche e Costantina e en sus 
términos se avía puesto muchos fuegos, asy por los labradores que hazían roças para 
coger pan conmio para otras cosas de los quales fuegos que asy han seydos puestos 
se han quemado muchas majadas e colmenas en las dichas villas e logares de lo qual 
vien grand daño e perjuizio de la dicha çibdad e su tierra e de la república, por 
poner los dichos fuegos e por fazer las dichas roças cerca de las dichas majadas e 
colmenas, sobre lo qual nos pidieron conplimiento de justicia en nuestra carta para 
vos en la dicha razón e nos mandémosle dar en ésta. Por lo qual vos mandamos a 
todos e a cada vno de vos que luego vista esta nuestra carta fagades e mandedes 
pregonar por estas dichas villa e logares, e por cada vna delias en faz de escriuano 
público que todas las personas de qualquier ley o estado o condición que sean que 
'Normas de transcripción: Desarrollo de las abreviaturas. La ortografía se ha respetado, 
aunque pueda parecer error de la transcripción; en estos últimos casos van acompañados tras 
la palabra la expresión (sic). Tilde allí donde puede evitarse el equívoco de lectura o/e 
interpretación. Actualización de la grafía (mayúsculas y minúsculas), y de signos de puntuación. 
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quisieren fazer las dichas roças en las dichas syerras de Aroche e Costantina que las 
faga çient sogas toledanas aredradas de las dichas majadas, e que pongan los dichos 
fuegos en las dichas roças despues del sol puesto, faziendo primeramente vna raya 
en que aya vna soga de largura en la dicha raya, porque no se quemen los montes 
de las dichas majadas e colmenas de qualquier dicho ganado ha su monte, en quanto 
con apercibimiento que sy lo contrario fizierdes, que por la primera vez pagara de 
pena seysçientos mrs. e por la segunda la pena doblada e treynta días en la cárcel, 
e por la tercera çient acotes a cada vno e demás que paguedes el daño a los señores 
de las dichas majadas e colmenas, segund el tenor de los sus preuillejos. E no 
fagades ni ende al so pena de seysçientos mrs. a cada vno de vos para los propios 
desta dicha çibdad. Fecha seys días de Setyenbre, año del nasçimiento del Nuestro 
Señor Ihesuchristo de mili e quatroçientos e quarenta e seys años. Ferrando Destella. 
Guillen de las Casas. Alfonso Fernández. Antón Gonçález. Alfonso de Torres. Juan 
Romo, escriuano del rey. 
1459, octubre, 26. Sevilla. 
El concejo de Sevilla, ante las quejas de algunos vecinos de las villas del Pedroso 
y Constantina porque no se cumplía la ordenanza establecida por los fieles 
ejecutores mandando no hacer rozas a menos de 100 sogas toledanas de los 
colmenares, ordena que ésta se obedezca. 
B. Inserto en el documento n° 3 '"^  
Nos los alcaldes e alguazil e los veynte e quatro caualleros regidores de la 
muy noble e muy leal çibdad de Seuilla a los concejos, alcaldes adguaziles oficiales, 
omes buenos de Costantina e del Pedroso, villas desta çibdad e a cada vno de vos 
que esta nuestra carta vierdes o su traslado sygnado de escriuano público. Que 
estando ayuntados en nuestro cabildo por parte de algunas personas que tienen 
asyentos de majadas e colmenas en término desas dichas villas nos fue fecho saber 
de commo ellos avían resçibido e resçibían grandes agrauios e daños en las dichas 
sus majadas por cabsa de los fuegos e roças que cerca delias se avían fecho e fazían 
sobre lo qual los fieles esecutores desa çibdad por evitar los dichos daños mandaron 
dar e dieron vna su carta con su tenor de lo qual es este que se sigue: (Sigue 
documento 1). 
E diz que non enbargante lo contenido en la dicha carta nin las penas en 
ella contenida que algunas personas con grand osadía e atreuimiento syn temor de 
las dichas penas han fecho grandes roças e puesto grandes fuegos, de manera que 
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los dichos colmeneros e algunos señores delias han venido e vienen muy grand 
pérdida e daño, lo qual diz que han fecho so coba de vna carta que la dicha çibdad 
ovo dado por fazer algunas de las dichas roças e fuegos pedido que quisiésemos en 
ello proueer. Lo qual por nos visto e asy mismo la dicha carta por los dichos fieles 
ser justa e razonable, acordamos remediar en ello. Porque vos mandamos que esta 
nuestra carta vista o el dicho su traslado sygnado commo dicho es, veades la dicha 
carta de los dichos fieles que suso va encorporada e la guardades e cunplades e 
fagades guardar e conplir e esecutar en todo e por todo, segund e por la forma e 
manera que en ella es contenido. Et en cunpliéndola fagades luego pregonar todo lo 
susodicho públicamente por ess dichas villas e logares, porque a todos sea notorio 
lo susodicho, e después de fecho el dicho pregón, sy alguno o algunos eçedieren e 
pasaren contra lo en él contenido, mandamos a vos que proçedades contra ellos e 
cotra sus bienes a las dichas penas e a cada vna delias e los vnos ni los otros fagades 
nin fagan ende al por alguna manera, so pena de la merced de Seuilla e de dos milll 
mrs. a cada vno de vos que los contrario fizieren para los propios desta çibdad. 
Fecha veinte e seis días de Otubre, año del nascimiento de Nuestro Señor 
Ihesuchristo de mili e quatroçientos e cinquenta e nueue años. Fernando de Abrigo, 
alguazil. Don Pedro de Guzman. Portocarrero. Álvaro de Esquiuel. Johannes 
liçençiatus. Suero de Moscoso. Ruy Gonçález, Alonso Melgarejo, Fernando de 
Medina, Luis de Monsalve, Jorge de Medina, Alfonso Fernández. Juan Martínez, 
escriuano. 
1478, abril, 22. Sevilla. 
La reina doña Isabel prohibe al concejo de Sevilla y a sus lugares de Constantina, 
Cazalla y El Pedroso, así como al resto de las villas de Sevilla, hacer rozas 
a menos de 100 sogas toledanas alrededor de las colmenas. 
B. Archivo Municipal de Sevilla. Secc. I, carp. 67, n" 76. 
Doña Ysabel por la gracia de Dios reyna de Castilla... A todos los 
corregidores, alcaldes e otras justicias qualesquier que agora son o serán de aquí 
adelante de la muy noble çibdad de Seuilla e de los logares de Costantina e de 
Caçalla e El Pedroso, e de los otros logares de la tierra e términos de la dicha 
çibdad de Seuilla e a cada vno e qualquier de vos a quien esta mi carta fuese 
mostrada o el traslado della, sygnado de escriuano público, salud e gracia. 
Sepades que por parte de los vezinos e moradores de la muy noble çibdad 
de Seuilla que tienen colmenares en los dichos logares de Costantina e Caçalla e el 
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Pedroso que son en la syerra de Costantina e en la sierra de Aroche de la tierra e 
término de la dicha çibdad de Seuilla me es fecha relación que por cabsa que los 
vezinos de los dichos lugares de Costantina, Caçalla e el Pedroso e de los otros 
logares de la dicha çibdad de Seuilla que tienen heredamientos en los términos de 
los dichos logares, al tienpo que roçauan sus tierra para labrar ponían fuegos a los 
roçales los dichos sus colmenares que en término de los dicho logares son se 
hermauan e destruyan e talauan. E el concejo, alcaldes, alguazil, veynte e quatro 
caualleros, jurados del regimiento e cabildo de la dicha çibdad de Seuilla, veyendo 
el grand prouecho e vtilidad que de los dichos colmenares se sygue a toda la 
república e el daño que a lo dichos colmenares por cabsa de se hazer e quitar las 
dichas roças e cerca dello se les seguía, fizieron cierta hordenança para que persona 
nin personas algunas dende en adelante non pudiese fazer roças algunas en las dichas 
syerra de Aroche e de Costantina en çient sogas toledanas alderredor de las majadas 
de las dichas colmenas, e que non pudiesen poner fuego a las dichas roças, saluo 
después del sol puesto, faziendo primeramente vna raya en que oviese vna soga de 
longuía en la dicha raya porque no se quemasen los montes de las dichas majadas 
e colmenas, so ciertas penas, segund más largamente en vna su carta fyrmada de su 
nonbre e sellada con e sello de la dicha çibdad que dello les mandaron dar que ante 
mí presentaron se contiene, su tenor de la qual es este que se sigue: (siguen 
documentos 1 y 2). 
Et agora los dueños de las dichas colmenas dizen que commo quier que 
después que la dicha hordenança se fizo se guardó e escuto en los que contra ello 
yva e pasava, e de poco acá muchos de los que tienen tierras heredamientos cerca 
de los dichos colmenares han talado e talan e roçan los montes que son enderredor 
de las dichas sus colmenas e han fecho e hazen roças les ponen fuego dentro del 
límite e por la dicha hordenança que es que de suso va encorporada se mandó e 
defendió que se non fisziesen e ni poner fuego a las roças que asy hazen entre el día 
e con sol por manera que en los dichos sus colmenares se yerman e calan e pierden, 
lo qual diz que era en deseruimiento e en diminución de mis rentas e pechos e 
derechos e en su grand daño e perjuizio e me suplicaron e pidieron por merced cerca 
dello de remedio con justicia les mandase proueer mandándoles confyrmar la dicha 
su hordenança que suso va encorporada que sobre ello por la dicha çibdad fue dada 
e fecha e mandándoles dar mi carta para que de aquí adelante en todo les fiziese 
guardada e para que las penas en ella contenida fuesen esecutadasen los agrauios a 
ello fuesen e pasaren e commo la mi merced fuese. Lo qual visto en el mi consejo 
fue mandado remitir al cabildo e regimiento de la dicha çibdad de Seuilla para que 
me embiasen hazer relación lo que les paresçía que yo cerca dello deuía proueer e 
por los alcaldes e veinte e quatros e jurados e oficiales del cabildo e regimiento de 
la dicha çibdad fue respondido que yo deuía mandar proueer a los vezinos de la 
dicha çibdad que tienen colmenares, según que por su petición me lo enbiaron 
suplicar, lo qual por los del mi consejo visto fue acordado que asy se deuía fazer e 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 
http://estudiosmedievales.revistas.csic.es
408 MARIA ANTONIA CARMONA RUIZ 
yo entendiendo ser asy conplido a mi seruiçio e bien e vtilidad de la república e 
acrecentamiento de mis rentas e pechos e derechos, tóuelo por bien e por la presente 
confirmo e apruevo e he por buena, fyrme e valedera la dicha hordenança por la 
dicha çibdad, so la razón de lo susodicho, fecha que suso va encorporada e quiero 
que de en addante en todo sea conplida e guardada e esecutada, porque vos mando 
a todos e a cada vno de vos en vuestros logares e juridiçiones que veades la dicha 
hordenança por la dicha çibdad de Seuilla, fecha sobre razón de lo susodicho que 
suso va encorporada e esecutar agora e de aquí adelante en todo e por todo, segund 
que en ella se contiene e en guardándala e cunpliéndola sy alguna o algunas personas 
contra la dicha hordenança fuere o pasaren que esecutades e fagades esecutar en 
ello.s e en sus tierras las penas en la dicha hordenança contenidas, e que contra el 
tenor e forma della non vayades nin pasades nin consyntades yr nin pasar, e que lo 
hagades luego asy pregonar públicamente por las plaças e mercados otros logares 
acostunbrados desas dichas çibdades e villas e logares por pregonero e ante 
escriuano público, porque todos lo sepades e sepan e dello non podades nin puedan 
pretender ynorançia e los vnos nin los otros non hagades nin fagan nin de al por 
alguna manera, so pena de la mi merced e de diez mili mrs. para la mi cámara, e 
demás mando al ome que vos esta mi carta mostrare que vos enplaze que parescades 
ante mí en la mi Corte doquier que yo sea del día que vos enplazare a qualquier 
escriuano que para esto fuere llamado que de ende al que la mostrare, testimonio 
sygnado con su sygno porque yo sepa en commo se cumple mi mandado. Dada en 
la muy noble e muy leal çibdad de Seuilla a veynte e dos días de Abril, año del 
nasçimiento del Nuestro Señor Jhesu Christo de mili e quatroçientos e setenta e ocho 
años. Yo la fiz escreuir por su mandado. 
1511, mayo, 28. Sevilla. 
La reina Juana confirma las sentencias dadas por los jueces de términos de Sevilla 
Rodrigo de Cualla y Pedro de Maluenda que autorizaba a los ganados a 
entrar en las cien sogas toledanas que se guardaban a las colmenas para 
que los fiíegos que se hacían con las rozas no les perjudicaran. 
B. Archivo Municipal de Sevilla, Secc. I, carp. 67, n" 76 
Doña Juana por la gracia de Dios... A vos el que es o fuere mi asy stente 
de la dicha çibdad de Sevilla o a vuestro lugarteniente en el dicho oficio, e a otras 
qualesquier justicias, ansí de la dicha çibdad commo de la villa de Santolalla, e a vos 
los alcaldes de los colmeneros d la dicha çibdad e a cada vno de vos, salud e gracia. 
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Sepades que Francisco Martín Çervero, vezino de la dicha villa de Santolalla porfió 
en nonbre de los otros vezinos e moradores de la dicha villa, me fizo relación por 
su petyçión diziendo que puede aver veynte años poco más o menos que el rei mi 
señor padre e la reina mi señora madre, que santa gloria aya, a pedimiento de la 
personas que tenían majadas de colmenas en los términos de la dicha villa e de las 
otras villas e lugares de la sierra de Aroche e Costantina e de otras personas dieron 
vna su carta en que mandaron que a cada vna majada de las dichas syerras le fuesen 
guardadas çient sogas toledanas a la redonda, la qual dicha carta los dichos rei e 
reina mis señores padres mandaron que fuese apregonada en las dichas villas e 
lugares de las dichas sierras para que se supiese sy era dada en perjuizio de los 
lugares dellos. E que los alcaldes de los colmeneros tomaron en sí la dicha carta e 
non la mandaron pregonar, antes dieron sus mandamientos para que las dichas çient 
sogas fuesen guardadas, e que por parte de los lugares vezinos de la dicha villa de 
Santolalla que tenían muchas colmenas fueron pregonados los dichos mamdamientos 
ante los alcaldes de la dicha villa, los quales diz que los mandaron guardar e que por 
la mayor parte de los vezinos de la dicha villa que eran labradores e pastores de 
ganados fue quexado de lo susodicho ante el licenciado de Cualla, juez de términos 
de la dicha çibdad e su tierra, el qual visto el grand perjuizio que los dichos pueblos 
reçebían de darse las dichas çient sogas ni otro término alguno de las tierras reales 
e conçegiles, porque diz que averiguó e provò antel dicho juez que nunca lo tal se 
avía guardado, por ser en grand daño e perjuizio de los dichos pueblos, e dio su 
mandamiento en que mandó, so ciertas penas, a los dueños de las majadas que si 
algún título avía que lo mostrasen antél e que les guardaría su justizia. El qual dicho 
mandamiento diz que fue apregonado en la dicha villa públicamente e que los dueños 
de las majadas de colmenas, visto que no tenían justicia non paresçieron a defender 
las dichas çient sogas. E que después dende á siete años los dichos dueños de 
majadas se juntaron a defender las dichas çient sogas toledanas de las tierras reales 
e conçegiles e por los vezinos de la dicha villa fue quexado al licenciado Pedro de 
Maluenda, juez de términos que a la sazón era de la dicha çibdad e su tierra, el qual 
diz que mandó que los dichos dueños de majadas non ocupasen término alguno de 
las dichas tierras reales e conçegiles para las dichas sus majadas, e quel dicho 
mandamiento del dicho licenciado de Cualla fuese guardado, so ciertas penas. El 
qual dicho mandamiento ansí mismo diz que fue pregonado en la dicha villa e fue 
guardado fasta que agora nuevamente algunos de los que tyenen majadas de 
colmenas diz que han tornado a yntentar de defender las dichas çient sogas 
toledanas, e que ganan mandamientos de los alcaldes de los colmeneros de la dicha 
çibdad para que les sean guardadas e que llevan enplazados a los vezinos de la dicha 
villa ante los dichos alcaldes, e que commo los dichos alcaldes tienen majadas, e a 
vnos e a los otros les favorecen, e que si a lo tal se dies lugar, la dicha villa e los 
otros pueblos se despoblaran porque non se podrían sustentar en ellos. Por ende que 
me suplicavan e pedían por merced mandase proveer en ello, de manera que los 
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dichos mandamientos de los dichos licenciados de Qualla e Pedro de Maluenda 
fuesen guardados e conplidos commo en ellos dezir e que sobrello proveyese commo 
mi merced fuese, lo qual visto por los del mi consejo e los dichos mandamientos de 
que de suso se haze minçión, fue acordado que devia mandar dar esta mi carta para 
vos en la dicha razón. E yo tóvelo por bien, porque vos mando a todos e a cada vno 
de vos commo dicho es que lo proveades los dichos mandamientos dados sobre 
razón de lo susodicho por los dichos el licenciado Rodrigo de Qualla por Pedro de 
Maluenda, juezes de término que fueron de la dicha çibdad de que de suso se haze 
minçión, e los guardedes e cunpliedes y esecutedes e fagades guardar e conplir y 
esecutar en todo e por todos, según que en ellos segund e contra el tenor e forma 
dellos non vallades nin pasedes nin consintades yr nin pasar, so las penas en ellos 
dadas, e más so pena de otros diez mili mrs. para la mi cámara e fysco a cada vno 
de vos quien fincare de lo ansí fazer e conplir. Dada en la çibdad de Seuilla a veynte 
e ocho días del mes de mayo, año del nasçimiento de Nuestro Saluador Ihesu 
Christo de mili e quinientos e bonze años. Conde Alférez Fernandus Tello 
liçençiatus. Doctor Palacios. Ruvios liçençiatus. Aguirre liçençiatus de Sosa dotor 
Cunbrero. Yo Juan Ramírez escriuano de cámara de la reina nuestra señora la fíz 
escreuir por su mandado con acuerdo de los del su consejo. E en las espaldas de la 
dicha carta está vn escryto e firmando esto que se sigue. Registrada liçençiatus 
Ximenez Castañeda, chanciller e sellada. 
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Gráfico n" 1 
MIEL Y CERA 
DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA 
(ppos. S. XVI) 
A.- Ciudad de Sevilla 
B.- Vicarías de Sevilla (sin ciudad) y Lebrija 
C - V. Sanlúcar la M., Aznalcázar y Tejada 
D-- V. Niebla, Almonaster, Zufre y Constantina 
E,- V. Carmona 
F.- V, Ecija 
G.-V. Sanlúcar Bda.. Rota, Pto. de Sta. M* y Arcos 
EL- V. Moguer, Gibraleón y Huelva :J 
Gráfico n'* 2 
MIEL Y CERA DE LAS VICARÍAS DE LA SIERRA. 
ARZOBISPADO DE SEVILLA 
(ppos. S. XVT) 
I <M AnobMpatfo di Stviili 
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ANEXOS 
MIEL Y CERA DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA (EXPRESADOS EN MARAVEDÍS) 
(CUENTAS DECIMALES, AÑOS 1519-1520)^  
Cuadro n° 3 
Miel y cera de la ciudad de Sevilla 
1 Parroquia J 





















































'Archivo de la Catedral de Sevilla, legs. 1538 y 2547. 
"Incluida grana. 
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Cuadro n° 4 
Miel y cera de la vicaria de Sevilla (sin la ciudad) 
1 Parroquia 
La Rinconada 
Alcalá del Río 
Burguillos 




Cazalla de Almanzor 
Bollullos del Aljarafe 
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1 Parroquia 
Cuartos y Dos Herma-
nas 
j El Atalaya 
Alcalá de 
Guadaira Sta. María 

















Aznalcazar, El Sarro y 
Coronil 
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Parroquia 
Don. Caxar...^ 
Don. de Albaida..." 
Olivares y Soberbina 











Cuadro n^ 6 
Miel y cera de la vicaría de Carmona^ 
Parroquia 
Carmona Sama María 
¡1 " Santiago 
1 1 " S. Salvador 
¡1 " S. Felipe 
[1 " S. Bartolomé 
S. Blas 
" S. Pedro 















1.500 I  
700 1 








^Donadíos de Caxar, Villadiego y Toriijos con el Higueral de Montijos. 
'^ Donadíos que se llegan en Albaida: Heliche, Cambullón y La Torre del Alpechín con La 
Laguna. 
A^ partir de este cuadro, las cifras para los años 1519 y 1520 corresponden al monto de 
salida para la puja. 
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Cuadro n° 7 






















Cuadro n° 8 
Miel y cera de las vicarías de 
Sanlúcar de Barrameda, rota y 
el Puerto de Santa María 
Parroquia 
Sanlúcar de Barrameda 
Rota 







Cuadro n° 9 
Miel y cera de la vicaría de Arcos 
Parroquia 
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Cuadro n° 10 
Miel y cera de las vicarías de Sanlúcar la Mayor 
y Aznalcázar 
Parroquia 
Sanlúcar S. Estagio 






















Cuadro n° 11 





Castilleja del Campo 



















'Los años 1509 y 1510 pertenecía a la vicaría de Sevilla 
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í Parroquia 
1 Pilas 
Alcalá de Juana Dorta 
Purchena y Xeniz 
Don. de Chucena, Huegar y 
Torralba 











Cuadro n^ 12 
Miei y cera de la vicaria de Niebla 
Parroquia 
Niebla Sta. María 
1 " Santiago 
'1 " S. Martín 
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Parroquia 
Béas 







7.000 I  
15.000 1 
7.000 1 
Cuadro n° 13 













Cuadro n° 14 
Miel y cera de la vicaría de Almonaster 
Parroquia 
Cumbres Mayores 
Cumbres de S. Bartolomé 
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Cuadro n° 15 

























Cuadro n° 16 
Miel y cera de la vicaría de Constantina 
Parroquia 
Constantina Sta. Constanza 
1 " Santiago 
1 " S. Jorge 
El Pedroso 
Cazalla 
Puebla de los Infantes 
Villanueva del Camino 
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Cet article traite sur l'activité apicole à Seville pendant le Bas Moyen Âge. 
L'importance de cette activité économique entraîne la promulgation -peu de temps après la 
conquête de la ville- d'ordonnances sur l'exploitation des ruches. En partant de ces 
ordonnances et d'autres documents relatifs à la même activité, nous tentons de déterminer les 
espaces apicoles du territoire communal de Seville et de préciser l'emplacement et le mode 
d'exploitation des ruches. Nous soulignons l'existence d'institutions propres à cette activité 
—celle des alcaldes de los colmeneros (juges des apiculteurs), par exemple— et consacrons 
une partie de notre travail aux propriétaires de ruches et aux conflits surgis, soit entre eux, 
soit entre l'apiculture et d'autres activités économiques profitant des mêmes espaces, tout 
spécialement l'agriculture et l'élevage; ces conflits ont obligé à bien établir les limites et les 
distances entre les différentes exploitations. 
SUMMARY 
The purpose of this article is to present the apiculture industry in Seville in the Late 
Middle Ages. Due to the importance of this economic activity, "ordenanzas" (bylaws), which 
regulated the exploitation of the apiaries, were passed shortly after the conquest of Seville. 
By means of these "ordenanzas" and other documents which made reference to beekeeping, 
I have tried to reconstruct the map of the areas dedicated to apiculture in Seville, by 
indicating where the beehives were located and how they were exploited. 
I will deal especially with the existence of institutions relating to beekeeping, for 
example the "alcaldes de los colmeneros" (municipal officials who supervised and controlled 
the activities of the beekeepers). I will also deal with the owners of the beehives and the 
conflicts they had with other economic activities carried out in the same place. I will pay 
special attention to the problems the beekeepers had with the farmers and stockbreeders, and 
to the problems existing among the beekeepers themselves. These problems forced the 
creation of boundaries and regulated distances between the different exploitations. 
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